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Norman G. Finkelstein: Método y Locura. La 

historia oculta de los ataques de Israel en Gaza. 
Madrid, 2015. Ediciones Akal 
 

  

Un título viejo ya, con los tiempos que corren vertiginosos, pero que parece escrito para 

analizar lo que está pasando en la actualidad en esa región que otrora fuera santa y hoy 

parece maldita, verdadero agujero negro de la historia, tierra de desolación y de ira a la 

que uno esté tentado de jurar no pisar para poder conservar una mínima paz en su alma. 

Tierra de promisión convertida en tierra de maldición, por obra de algunos hombres y 

mujeres que presumieron de “políticos” cuando en verdad eran o se comportaron como 

meramente “carniceros”. Ni sus antepasados, ni sus contemporáneos ni sus 

descendientes se lo merecían. Nadie en esta humanidad doliente se lo merecía, pues 

parece convertirla, definitivamente, en una humanidad condenada. Bíblicamente 

condenada. 
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El ensayo es de 2014, de hace diez años, pero analiza acciones contra Hamas o contra 

los palestinos, sin más, del que sigue siendo primer ministro de Israel, Benjamín 

Netanyahu; las llamadas – y solamente sus nombres son truculentos – Operación Plomo 

Fundido (2008-2009), Operación Pilar Defensivo (2009) y Operación Margen Protector 

(2014), entre otras acciones menores de menor envergadura. El ensayo tiene un 

amplísimo aparato crítico de notas tanto bibliográficas como de documentos institucio-

nales, desde la ONU, la administración norteamericana o la Unión Europea hasta otros 

organismos como Amnistía Internacional u otras ONG, así como prensa internacional. 

30pp. de notas sobre poco más de 100pp. del ensayo, lo cual resulta bastante abrumador.  

He aquí su índice: 
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Una parte importante del texto es la dedicada a explicar, analizar y ver las consecuencias 

que tuvo en su momento el Informe Goldstone, muy crítico con la actuación de Israel 

con ocasión de la Operación Plomo Fundido, al considerar que fue utilizada una “fuerza 

desproporcionada” de manera deliberada, destinada a “atacar, castigar, humillar y 

aterrorizar a la población civil”. Lo cual nos suena a algo de plena actualidad aún. Y que 

su objetivo es disuasorio. Es en este marco en donde aparece el fragmento que quiero 

traer aquí, como única nota de lectura de este ensayo. Ella sola me certifica la sinrazón 

total que hace a esta situación israelo-palestina irresoluble e impresentable para un 

hombre y una sociedad, una humanidad en fin, que se pretende civilizada. Aunque sea 

mínimamente. Civilizada.  

 

Los líderes israelíes no vacilaron en reconocer la naturaleza  

indiscriminada y desproporcionada del ataque que lanzaron. Tras la invasión,  

la ministra de Asuntos Exteriores, Tzipi Livni, afirmó que “había restablecido  

la capacidad disuasoria de Israel […] Afortunadamente, ahora Hamas entiende  

que si dispara a ciudadanos israelíes estos reaccionarán enloqueciendo”.  

Al día siguiente del alto el fuego, Livni alardeaba en la televisión israelí: “Israel  

ha hecho gala de su auténtico hooliganismo durante las recientes operaciones,  

porque yo lo exigí”. Un oficial de defensa  

contó al Grupo de Crisis que Israel había recuperado su capacidad disuasoria  

“demostrando a Hamas, Irán y toda la región que estaba tan loco como cualquiera de ellos”.  

“El Informe Goldstone reconoce que los israelíes nos volvemos locos cuando nos atacan,  

lo que nos  hizo algo de daño”, observó un destacado comentarista israelí  

especializado en asuntos árabes. “Sin embargo, al final ha resultado ser una bendición  

para nuestra región. Cuando Israel enloquece y destruye  

todo lo que se le pone por delante, habría que tener cuidado. No hay que discutir  

con gente que está loca”. 

 

La ley se suele regir por el principio de que “quien comete un acto debe haber buscado  

las consecuencias naturales y previsibles que este acarrea”. De manera que no hay  

diferencia entre un ataque desproporcionado, que inevitable y previsiblemente  

causa bajas civiles, y un ataque deliberado e intencionado a los civiles.  

Según Yoram Distein, una destacada autoridad israelí en derecho internacional,  

“no hay diferencia real entre un ataque premeditado a los civiles (u objetivos civiles)  

y la inobservancia temeraria del principio que distingue entre civiles (u objetivos civiles)  

y combatientes (u objetivos militares); ambos están prohibidos”.  

Si Goldstone realmente cree que no haber convertido a los civiles deliberadamente  

en objetivos exculpa a Israel de crímenes de guerra, debería refrescar  

sus conocimientos de derecho: un ataque deliberado y desproporcionado a zonas  

donde viven civiles es tan criminal como dispararles intencionadamente. Si creyó  

que no es criminal que un ejército invasor se “vuelva loco”, dé muestras  

de un “auténtico hooliganismo” y se “comporte como un perro loco”, actúe  

de forma “lunática” y “destruya todo a su paso”,   

no debería ejercer como jurista. 

 

(pp.48-49, no hemos señalado las anotaciones, media docena para este párrafo). 

 



5 

 

Siguen siendo reflexiones y análisis perfectamente válidos para 2024, diez años después, 

cuando esa “locura” del ejército israelí ha llegado a tal extremo que ha hecho hablar a 

grandes analistas y políticos directamente de genocidio, sin reservas, de crímenes de 

guerra y genocidio. Y la locura y desolación subsiguiente, para todos, parece no tener 

límites. El título del ensayo, pues, se adapta perfectamente a su contenido. 

 

*** 

 

He aquí, finalmente, una evocación del autor: 

 

 

 

 


